
«Algún día se irán a pique juntos / 
y juntos descansarán sus cuerpos 
para siempre. / Habrá unos pocos 
afligidos, / para la ley será un ali-
vio, / pero para Bonnie & Clyde se-
rá la muerte». Con estos premoni-
torios versos acaba uno de los tres 
poemas escritos por Bonnie Parker 
que forman parte de Wanted Lovers 
(Alpha Decay), que acaba de llegar 
a las librerías y que reproduce ade-
más siete de las cartas de amor que 
se intercambió con Clyde Barrow 
mientras él estuvo en la temible 
prisión de Eatham Farm, en 1930.
 Eran jóvenes, atractivos y foto-
génicos, estaban enamorados, vi-
vieron peligrosamente y su muer-
te fue sangrienta y prematura: car-
ne de mito. Bonnie tenía 23 años y 
Clyde, 25, cuando el 23 de mayo de 
1934 recibieron más de 50 balazos 
cada uno en una emboscada del ca-
zarecompensas Frank Hamer en 
Luisiana. Los policías dispararon 
167 proyectiles contra el Ford de la 
legendaria pareja de forajidos. En 
su entierro hubo 20.000 personas. 

Robaban al rico

«Bonnie y Clyde ya fueron célebres 
en vida –afirma la editora Ana S. 
Pareja, autora del prólogo–. Perte-
necían al mundo rural de la gran 
depresión, época en que los ban-
cos tenían muy mala fama por ha-
ber dejado en la pobreza a mul-
titud de granjeros. Unos jóvenes 
que robaban al rico y vivían al mar-
gen de una ley considerada injus-
ta no estaban mal vistos. Además 
eran guapos y su popularidad cre-
ció cuando la prensa publicó los 
poemas de Bonnie y las fotos de am-
bos». Wanted Lovers recoge esas imá-
genes, que ellos mismos tomaron 
con la cámara de un miembro de 
la banda.La simpatía de la opinión 
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El mito de Bonnie & Clyde
‘Wanted lovers’ reúne cartas de amor, poemas y fotos de la legendaria pareja de 

delincuentes H El violento final de los dos forajidos sigue alimentado su popularidad

nero porque los botines eran esca-
sos, ella se quemó la pierna en un 
accidente de tráfico y a él los dos 
años de prisión le dejaron sin dos 
dedos de un pie [se los hizo cortar 
con un hacha para evitar el trabajo 
forzado] y trastornado por los abu-
sos sexuales a los que le sometió 
otro preso». Ese reo acabó muerto 
en los retretes aunque no se demos-
tró que el culpable fuera Clyde.

Flechazo instántaneo

Ambos venían de familias muy po-
bres. Bonnie se casó a los 16 años 
con un maleante que acabó en pri-
sión. A los 19 conoció a Clyde. Fle-
chazo instantáneo. Un mes des-
pués él entró en la cárcel. «Bonnie 
solía dormir en los asientos trase-
ros de los coches robados por la 
banda. Durante sus frecuentes hui-
das lloraba porque echaba de me-
nos a su madre, llevaba consigo a 
su mascota –un conejito–, tararea-
ba canciones de moda y leía revis-
tas sobre las estrellas de cine (...) era 
capaz de recargar munición con la 
mayor efectividad, aunque jamás 
disparó a nadie», relata el prólogo.
 «Precioso, cuando por fin te de-
jen salir a la calle, quiero que em-
pieces a trabajar y, por Dios, no te 
metas en más problemas (...) Sé que 
eres bueno y sé que puedes portar-
te bien», escribe Bonnie en sus car-
tas a Clyde. Ella se siente «triste, so-
litaria y desvalida». Él la llama «Ni-
ña querida» y «Mi hermosa y dulce 
esposa» y le dice: «No dejes de que-
rerme (...) cielo, no sabes cuánto ne-
cesito tus cartas para matar las ho-
ras de estos días largos y tristes».
 «Bonnie aspira a algo más que a 
ser camarera en un pueblo de mala 
muerte –opina Pareja–. Con Clyde 
puede vivir la aventura. En los poe-
mas fabrica su propio mito y trans-
mite la imagen que ha creado. Es 
un extraño caso de márketing». H
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pública decayó cuando mataron a 
dos jóvenes policías y a otro de 60 
años –a Clyde se le atribuyeron 12 o 
13 asesinatos–. Pero en 1967, la pelí-
cula de Arthur Penn, interpretada 
por unos glamurosos Warren Beatty 
y Faye Dunaway, y la canción de los 
70 de Serge Gainsbourg y Brigitte 
Bardot, consolidaron el mito. 
 En realidad, el tiempo que com-
partieron «no debió ser demasiado 
agradable porque estaban siempre 
huyendo y escondiéndose de la poli-
cía –explica la editora– no tenían di-

33Arma en mano 8 Bonnie bromea con Clyde cerca de Joplin, Missouri.
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“Cuando salgas de 
la cárcel quiero que 
trabajes y no te metas 
en más problemas”, 
escribe Bonnie a Clyde
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Gorillaz, la banda virtual de Damon 
Albarn (cantante de Blur) y Jamie 
Hewlett (dibujante inglés creador 
de cómics como Tank girl y Los Free-
bies), vuelve a animarse.La presenta-
ción de su esperado nuevo álbum, 
Plastic beach, el tercero de su disco-
grafía, será el 9 de marzo y como an-
ticipo ya suena el primer sencillo, 
Stylo, desde el 26 de enero. Pero lo 
que más sorprende del lanzamiento 
son los colaboradores de relumbrón 
que aparecen, entre los que destaca 
el mismísimo Lou Reed, en la pieza
Some kind of nature.
 En el compacto también partici-
pan el rapero y actor Mos Def, el ve-
terano Bobby Womack (que tocó la 
guitarra con Sam Cooke), así como 
Barry Gibb (Bee Gees), Snoop Dogg, 
Mar E. Smith, de The Fall, De La Soul, 
Paul Simonon y Mick Jones, de The 
Clash, y Gruff Rhyes, de Super Furry 
Animals, entre otros.

 El título se le ocurrió a Albarn, un 
día que fue a la playa y se dio cuenta 
«de lo sucia que estaba». El vocalista 
explicó a través de  Twitter que el dis-
co estaba listo y que ha tenido que 
tomar pastillas para dormir: «Acabo 
de terminar de mezclar el nuevo te-
ma de Gorillaz... Álbum casi termi-
nado... Cubo de Propofol para ayu-
darme a dormir».
 Del primer disco que publicaron, 
titulado Gorillaz (2001), se vendieron 
de seis millones de ejemplares. Los 
componentes (es decir, dibujos ani-
mados) de la formación son el voca-
lista y teclista 2D, el bajista Murdoc, 
la niña prodigio japonesa Noodle a 
la guitarra y el norteamericano Rus-
sell a la batería. A pesar de no tener 
una presencia real, han realizado 
numerosos conciertos virtuales con 
un masivo seguimiento. H
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Gorillaz recluta 
a estrellas como 
Lou Reed para 
su tercer disco
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La banda virtual de 
Damon Albarn rompe 
cinco años de silencio 
con ‘Plastic beach’


